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Exposición de Motivos 
de la Ley Orgánica 
del Banco de México PODER EJECUTIVO FEDERAL 

D urante los casi sesenta años transcurridos desde la fundac ión 
del Banco de M éx ico, el orden jurídico que lo rige ha sido 

objeto de numerosas e importantes mod ificac iones, tendientes a 
orientar y consolidar el desa rrollo de la institución como banco 
central del país y a dar mejor respu esta a los problemas deriva­
dos de las cambiantes característi cas de la economía nac iona l e 
intern ac ional: 

Dentro del paquete de modificac iones legislati vas en materia finan­
ciera que el Ej ecutivo Federal presentó al Congreso de la Unión en 
su período de sesiones correspondiente a 1984, se incluyó la nueva 
tey Orgán ica del Banco de M éx ico, co n la que se pretende subsanar 
las defi ciencias de la anterior en lo que se refi ere al monto del finan­
ciamiento susceptible de co ncederse por el instituto central, al régi­
men de facultades para regu lar el créd ito, a la integración y campe-

La ley de ·1925 hizo efectivo el mandato constituciona l de cen­
tral iza r la emisión de billetes bajo el control del Gobierno fede­
ral , y permitió al Banco hacer una contribución importante en 
el esfuerzo por mitigar la aguda restricc ión del crédito institucional 
que entonces se observaba y por reducir las altas tasas de interés 
ex istentes en los mercados de dinero y capitales. Las reform as de 
1932 propiciaron la consolidación del instituto emisor, como ban-

tencia de los órganos de la institución y a las operaciones que puede 
rea liza r esta últim a. En el 0.0. del 31 de diciembre de 1984 se publi­
có la nueva Ley Orgánica del Banco de México, una vez aprobada 
por el Congreso de la Unión . Se reproduce aquí el texto íntegro de 
la Exposición de Motivos de la Iniciativa enviada por el Poder Ejecuti ­
vo Federal. -
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co central del país, sustituyendo su régimen de operac iones, hasta 
entonces con muchas ca racterísticas comunes a cua lquier banco 
de depósito y· descuento, por un estatuto más consecuente con 
el desempeño de sus func iones de regulación del c réd ito y de los 
cambios, así como de centro y apoyo del sistema ba nca ri o . La 
ley de 1936 le permiti ó un manejo más flexible de las reservas 
internac ionales al incorporar éstas a su patrimonio e introdujo rea­
justes de particular importanc ia en su régimen de operaciones de 
crédito. La Ley Orgánica de 1941, vigente con diversas reformas, 
modificó nuevamente el o rd en normativo aplicable a las opera­
ciones de la institución para adecuarlo a la nueva estru ctura del 
sistema bancario establec ida en la Ley Genera l de Instituciones 
de Créd ito y O rganizac iones Auxi liares que se exp idiera en ese 
mismo año; liberali zó con amplitud el créd ito al Gobierno fede­
ral susceptible de concederse por el Banco y eliminó diversos re­
quisitos que restringían el financiamiento del instituto central a 
los bancos asociados. Por último, las reformas de 1982 se refirie­
ron , en lo fu ndamenta l, a dar una nueva naturaleza jurídica a la 
institución, que dejó de se r sociedad anónima para convertirse 
en orga nismo público descentralizado, así como a conferirle nue­
vas facultades en materia de cambios. 

Correlativamente a este proceso, las funciones y fac ultades del 
Banco de México se han venido ampliando, tanto en virtud de 
las trascendentes reform as que nuestro derecho monetario tuvo 
en la década de los años treinta, confiriendo a los billetes del pro­
pio Banco curso lega l, como a través de diversas disposiciones 
introduc idas en la Ley General de Inst ituciones de Créd ito y Or­
gan izac iones Aux iliares y en la Ley del Mercado de Valores. 

La Ley Orgánica vigente presenta deficiencias de considerac ión, 
pa rt icu larmente en lo que se refiere al monto del financiam iento 
susceptib le de concederse por el inst ituto central, al régimen de 
facultades para regular el créd ito, a la integración y competencia 
de los órga nos de la institución y a las operac iones que puede 
rea liza r esta última . Subsanarlas amerita cambios en el mencio­
nado estatuto, cuya importanc ia y amplitud hacen conveniente, 
a juicio del Ejecutivo a mi cargo, expedir una nueva Ley Orgánica 
en vez de reformar la vigente. Ello permitirá que el ci tado estatu­
to presente un ord en normati vo coherente y bien estructurado, 
facilitando así su conoc imiento y observanc ia. 

E 1 régimen que la actua l Ley O rgán ica establece, respecto del 
financiamiento que el Banco de México puede conceder, no 

contiene disposiciones que limiten su cuantía de manera adecua­
da, lo cua l deja ab ierta la posibilidad para un uso excesivo del 
crédito primario . 

La única restricción, indirecta, que ese ordenamiento estab le­
ce en la materia es que el monto de los billetes en circulac ión, 
sumado al de las obligaciones a la vista , en moneda nac ional, a 
cargo del propio Banco -billetes en potencia- no exceda de cua­
tro veces el va lor que alca nce la reserva monetaria integrada con 
activos internaciona les. Esta restricción resu lta en la práctica ine­
ficaz, porque siendo posible que la mencionada reserva se con­
tabilice a valor comercial, la aprec iación que resu lta de ésta en 
la medida en que la moneda nac ional se devalúe, da margen a 
mayor expansión del c réd ito primario. 

409 

Este régimen, que hace posible un financiamiento excesivo del 
Banco, impide, en ca mbio, usar los acti vos intern aciona les del 
inst ituto central inmovilizados por la relación señalada en el pá­
rrafo anterior, precisamente cuando hacerl o puede ser más ne­
cesario. 

Propósito fundamental de la iniciativa es el de estab lecer el 
uso adecuado del créd ito primario, haciendo de éste un instru­
mento eficiente para procurar condiciones cred iticias y cambia­
rias favorab les a la estabi lidad en el poder adq uisiti vo de nuestra 
moneda. 

Para alcanzar este objetivo se propone limitar el financiamiento 
interno del Banco de México, sujetando el monto máx imo que 
durante un ejercicio fiscal pueda alcanzar, a la suma que fi je an ual­
mente su Junta de Gobierno. La determi nac ión de ese límite de­
berá hacerse en concord anc ia con las prioridades y objetivos del 
Plan Nacional de Desarrollo y con la información y proyeccio­
nes de po lítica económ ica que el Congreso de la Unión conside­
re al aproba r la Ley de Ingresos y el Presupuesto de Egresos de 
la Federación. 

A fin de que ese límite no afecte a los depósitos que el Banco 
const ituya por estri ctas necesidades de corresponsalía - los cua­
les son financ iam ientos só lo de manera accesoria- ni a los apo­
yos q ue el instituto cent ral pudiere dar para sostener ál sistema 
general de créd ito, a bancos con problemas extraordin arios de 
retiro de fondos, se prevé que dichas operaciones no queden com­
prendidas en el cómputo para determinar el referido monto má­
ximo de financiamiento . 

También se excl uye de ese cómputo el sa ldo a cargo del Go­
biern o federal que reporte la cuenta genera l de la Tesorería de 
la Federación, ya que dicho sa ldo tendrá su propio límite, equi­
va lente a 1% del total consolidado de las percepciones previstas 
en la Ley de Ingresos de la Federación, para el año de que se trate. 

Las finalidades de esta norma son que el créd ito en cuenta de 
Tesorería se ajuste al objeto que le es propio, esto es, compensar 
desequilibrios transitorios entre ingresos y egresos presupuestales, 
y ev itar que se haga uso indebido de ese créd ito para obtener 
financiamiento de carácter permanente y en cantidad excesiva. 

La iniciativa propone que el Banco de México informe anual­
mente al Ejecutivo Federal y al Congreso de la Unión o, en los 
recesos de este último, a la Comisión Permanente, del. monto má­
ximo que fije para su financiamiento interno en el ejerc icio, así 
como, trimestralmente, del movimiento diario que hayan tenido 
durante el período .respecti vo el financiamiento intern o del pro­
pio Banco y la cuen ta genera l de la Tesorería de la Federación. 

Por otra parte, el proyecto incorpora la prohibición para el Ban­
co de adq uirir directamente del Gobierno federal va lores a cargo 
de este último. Tal prohibición no significa que el primero ya no 
pueda otorgar al segu ndo financiamientos distintos de los que le 
conceda a través de la cuenta genera l de la Tesorería, toda vez 
que la institución estará facultada para hacer adquisiciones de va­
lores gubernamentales en el mercado. Éstas son preferibles a las 
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adqu isiciones d irectas del emisor, pues alejan el riesgo de que 
el Banco reciba por su financiamiento al Gobierno un rend imien to 

· in suficiente pa ra, en un ión de sus demás ingresos, cubri r el costo 
de su pasivo y de sus gastos de adm inistración. Sobre el particular 
conviene recorda r que un déficit en los resultados de la banca 
centra l impl ica expans ión monetari a con posibles consecuencias 
in flac ionari as. 

Se exceptLJan de la prohibición a que se refiere el párrafo an­
teri o r, las adquisic iones de va lores a ca rgo del Gobiern o fede ral 
que efectúe el Banco directamente del prop io Gobiern o, cuando 
aq uéllas queden correspondidas con depósitos en efect ivo no re­
tira bi es antes de su vencimiento, const ituidos en el institu to cen­
tral con el producto de la co locac ión de esos mismos va lores. Di­
chos depósitos deberán ser por montos, plazos y rendimientos 
iguales a los el e los va lores objeto de la operac ión de que se tra­
te. Tal régimen permitirá al Banco de México contar con un acervo 
de títul os gubern amen tales qu e le sirvan pa ra apoyar el ejerc icio 
de la regulac ión monetari a med iante operac iones de mercado 
abierto, sin que ello impliq ue otorgar financiamiento neto al Go­
bierno federal. 

A l inc luirse estas normas en el o rd en juríd ico vigente, nuestro 
régimen de derec ho sustentará coh mayor eficac ia las po líti cas 
y estrategias de combate a la in flac ión. Ello reconoc iendo que la 
estabilidad monetari a, si bien· no es fin por sí mi sma, es un requi ­
sito para el c rec imiento económico con justi cia soc ial. 

E 1 límite al fin anciamiento intern o del Banco el e M éx ico, que 
se propone en la iniciativa, sustituye con aprec iable ventaja 

a la restricc ión indi rec ta el e la actual Ley O rgá nica, no só lo por­
que ésta, como se ha señalado, es ineficaz, sino porqu e ev ita la 
inmovili zac ión de activos intern ac ionales que el rég imen vigente 
determin a. 

A l no establecerse una relac ión de acti vos internac ionales con 
los billetes en circulac ión más las ob ligaciones a la vista en mo­
neda nac ional a ca rgo del Banco, el acervo de divisas, o ro y pl a­
ta de la institución podrá utili za rse en su integridad pa ra el fin 
qu e le es propio, es dec ir, procurar la compensac ión el e desequi ­
librios entre los ingresos y egresos de d ivisas del pa ís, para de es: 
ta form a propic iar la rea li zac ión ele las operac iones intern ac iona­
les de manera que contribu ya n mejor al desa rro llo económico 
nac ional. 

Para la consecución de ese fin , se mantiene el rég imen vigen­
te en lo que conc ierne a constituir la reserva só lo con d ivisas, oro 
y plata, libres de gravámenes y d ispon ibles sin restri cc ión alguna. 

Por otra parte, el proyecto incorpora una nueva disposición 
conforme a la cual el im porte de los pasivos en d ivisas, o ro o pla­
ta, a cargo del Banco, debe estar co rrespond ido por acti vos el e 
las espec ies respecti vas, exceptuándose de esa co rre lac ión a los 
pas ivos deri vados de apoyos externos obtenidos pa ra propÓs itos 
de regulac ión monetaria, así como a los provenientes de créditos 
cuyo vencimiento deba ocurrir en un plazo superio r a seis me­
ses . Ell o, en v irtud de que sujetarl os a esa co rrespondenc ia im pe­
dir ía o limitaría se ri amente la rea li zación de los fin es que le son 
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prop ios. Las d ivisas, oro y plata afectos al pago de los referidos 
pas ivos deberán deduci rse de la reserva. 

L a Ley O rgá nica vigente comprende só lo pa rte del o rden nor­
mati vo ap lica bl e a la determinación y al ejerc icio ele las fa ­

cultades del Banco pa ra regular el c réd ito y los cambios, debido 
a que en esta materi a numerosas disposiciones se encuentran con­
signadas en leyes d istintas, espec ialm ente en la ley banca ri a, ha­
biéndose incorporado a éstas con posterior idad a la exped ición 
ele la primera. El régim en ado lece en su conjunto el e inadecuada 
integrac ión. 

Para subsa nar lo anteri o r, la inic iativa p ropone comp ilar en la 
Ley O rgá nica del Banco las normas refe ri das, o rdenándolas en 
términ os más claros y congru entes. Asimismo, introduce en el ré­
gimen adecuac iones necesa rias para el mejor ejercicio el e las fun­
cio nes propias de la banca central. 

Con este propósito se señala como competencia ele la institu ­
ción: determin ar las ca racterísti cas de las operac iones acti vas, pa­
sivas y de serv icios que rea licen las instituc iones ele crédi to, y es­
tablecer las inve rsio nes obligatori as para la banca que req ui eran 
una adecuada regul ac ión cuantitati va y cualitati va del créd ito. 

Respecto de las c itadas inve rsiones obli ga torias, se red uce, ele 
50 a 1 O por ciento del pasivo, el monto máx imo de los depósitos 
ele efecti vo que las instituciones de crédi to deban mantener en 
el Banco de M éx ico . Correlativa mente, se aumenta, el e 25 a 65 
por c iento de dicho pas ivo, el importe de las inversio nes que la 
banca deba mantener en acti vos distintos de los mencionados ele­
pósitos . 

Como se ha expresado con anteri orid ad, se prevé qu e el Ban­
co ya no otorgue crédito directo al Gobiern o fede ral, sa lvo por 
lo que toca a la cuenta el e la Tesorería. Esto hará pos ible que el 
encaje no se use más como instrumento de captac ión de recur­
sos que se t raspasen al Gobiern o federal a través el e c réd ito del 
Banco, sino que se utili ce, como es deseable, con p ropós itos ex­
clu sivos el e regulac ión monetari a. En este concepto, procede una 
d isminución de cuantía importante en el elevado encaje qu e se 
ha venido ap lica ndo en nuestro país. 

As imismo, esta di sminuc ión evitará que los ba ncos cuenten 
con un elevado volumen el e recursos del cual puedan d isponer 
an te problemas de liq uidez, sin sujetarse a las medidas co rrec ti ­
vas que acompañan generalmente a los apoyos que un banco cen­
tral pu ede otorga r para hacer frente a ese t ipo de p robl emas. 

Tal reducc ión, además ele lograr los objetivos antes mencio­
nados, permitiría aumentar considerablemente la canalizac ión se­
lecti va del créd ito hac ia sectores pri o ri ta rios. Se propo ne que en 
dicha ca nali zac ión las inve rsiones ob ligato ri as en acti vós a ca rgo 
del Gobi ern o fede ral y de entidades de la Administrac ión Públi ­
ca Federal di stintas del Ba nco de México, no deban exceder de 
45% del pas ivo. computab le. Ello contribui rá a una adecuada d is­
tribu ción del c rédito entre el sector público y el resto de la eco­
nomía. 

La di sminuc ión del encaje no signi fica que vaya a li berarse la 
gran masa de recursos que los bancos tienen actu almente depo-
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sitados en la inst itución, lo cual tendría consecuencias fuertem ente 
inflac ionari as . La mayor parte de esos recursos podrán destinarse 
a la adquisic ión de bonos de regu lac ión monetari a que el Banco 
emita al efecto . 

Las disposic iones que la actua l Ley O rgánica contiene en ma­
teria ele control el e c¡¡mbios se conserva n prácti camente en los 
mi smos términos, introduciéndose tan só lo algunos afinamientos 
para hacerl as más claras y propiciar su mejor cu-mplimiento . 

Se incorporan dent ro del nuevo estatuto las disposiciones que 
regulan la ex istencia y funcionam iento del Comité Técnico de Con­
tro l el e Cambios, con el propósito ele fo rtalecer su institucionali­
clacl y prec isa r su competencia. 

S e propone dar al Banco de M éx ico una estructura adminis­
trati va más congruente tanto con sus ca racteríst icas actua les, 

como con su ubicac ión dentro del sector púb lico federal. Con 
este objeto, se modifi can los órganos de gobierno de la institu­
ción y se les asignan facul tades congruentes con sus respectivas 
func iones. 

As í, se in stitucionali za la integrac ión de la junta el e Gobierno, 
asegurando la represent¡¡ción en ella de las dependencias, orga­
nismos y entidades cuyas competencias están relacionadas de ma­
nera directa con las actividades de la banca central. Asim ismo, 
se p revé la designac ión como miembro de la junta, de una per­
sona de reconocida ca li ficac ió n en materi a financiera, lo que 
permite la participac ión en ese órga no co legiado de un experto 
en fin anzas qu e aporte sus conocimientos y experi encia, en for­
ma personal. 

Dicha integrac ión es consecuente con las importantes facul­
tades qu e a la junta de Gobierno se confi eren para la rea li zac ión 
de los fin es del Banco y la administrac ión intern a de este último. 

Entre ellas destaca n: fi jar el sa ldo que pueda alcanza r el finan­
ciami ento intern o del Banco; aprobar los términos y condiciones 
del c réd ito en cuen ta cor ri ente que el Banco otorgue al Gobier­
no fede ral, y determinar la desmonet izac ión de bi lletes. 

El ejercic io de las facultades qu e competen al Banco para re­
gul ar el crédito y los ca mbios se sujeta a las reso luciones de una 
Comis ión de Crédito y Cambios integrada por altos fu ncionarios 
de la Secretaría ele Hac ienda y Crédito PC1bl ico y del propio insti­
tuto central. De esta manea, las func iones prop ias de la banca 
central en materia monetaria se llevarán a cabo en plena coordi­
nac ión con las directrices de política que señale la Secretaría de 
Hac ienda y Créd ito Públi co. 

A fin de procurar el adecuado nive l técnico y profesional del 
Director Genera l y de los directores generales adjuntos, se esta­
blece como req uisito para serlo el haber ocupado, durante cinco 
aiios por lo menos, cargos de alto nive l en el prop io Banco de 
M éx ico, en la Secretaría de Hac ienda y Crédito Públ ico o en ins­
tituciones de crédito. Tratándose del Director Genera l, dichos car­
gos deben haber sido, además, de ca rácter decisorio en materi a 
financiera. 
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La iniciativa actualiza el catálogo de operaciones susceptibl es 
de llevarse a cabo pdr la institución, para adecuarlo a la ac ti ­

vidad que hoy en día caracteriza a la banca central, por lo que 
se eliminan restricciones obsoletas y se precisan otras no señala­
das de manera expresa en esa Ley. 

Respecto de las operaciones con el Gobiern o federal , mantie­
ne la competencia privativa del Banco de M éx ico en cuanto a 
se r depositario de todos los fondos de que no haga uso inmedi a­
to el primero, llevándole una cuenta general a la Tesorería de la 
Federación, a través de la cual ésta opere. dichos fondos. Además 
de ello, se estab lece el régimen de financiami ento del Banco al 
Gobierno, en los términos que ya han sido comentados. 

Asimismo, se mantienen las previsiones concernientes a la ac­
tuación del Banco como agente financiero del Gobierno federal, 
tratándose de operaciones de créd ito interno y externo en las que 
el primero participe por cuenta y orden del segundo. 

En lo que toca a las operac iones con las inst ituciones de cré­
dito, el banco central , para el adecuado cumplimiento de sus fun­
ciones de regulación creditic ia y de apoyo al sistema finan ciero, 
queda facultado para recibir de aq uéllas depósitos bancarios de 
dinero, const ituir estos en las citadas inst ituciones y otorgarl es c ré­
ditos, ya sea que en las operaciones respectivas actúen por cuen­
ta propia o como fiduciarias en fideicomisos públi cos de fom en­
to económico. La posibilidad para el banco centra l de recibir ese 
tipo de depósitos se seña la también respecto de aque llos casos 
en que los depositantes sea n intermediarios financi eros no ba n­
carios, ya que esa previsión permitirá al Banco hacerlo, si ello re­
sulta conveniente al mejor ejercicio de sus funciones . 

El Banco de México podrá adq uirir va lores a cargo de institu ­
ciones de créd ito, sujetando las compras de esos títulos al mismo 
régimen propuesto para aquéllos a cargo del Gobierno federal. 

En lo que toca a las operac iones con los organismos de coo­
perac ión financ iera internac ional , con entidades financieras del 
ex terior, entidades de la Administrac ión Pública Federal y con 
el público, se mantiene en lo sustancia l el régimen de la Ley vi ­
gente, prec isándose sólo en mayor detalle las operaciones con 
d iv isas, oro y plata. 

Se prevé que el Banco de México emita bonos de regulac ión 
monetari a cuyas características puedan adecuarse de manera fl e­
xible y oportuna a las necesidades de intervenc ión en el merca-· 
do, a diferencia de los bonos de caja, previstos en la Ley vigente, 
los cuales no han llegado a emitirse, en muy considerable med i­
da, por la rigidez que la ley impone en cuanto a su plazo. 

Atend iendo al propósito de que el ámbito de operac iones a 
rea liza r por la institución se circunscriba a aquéllas propias de 
la banca centra l o vincu ladas directamente a éstas, el texto de 
la iniciativa limita la actuac ión del Banco de Méx ico como fidu ­
ciario, permitiéndola sólo en fideicomisos cuyos fines coadyuven 
al mejor desempeño de sus funciones o a los que por ley se en­
comienden al propio Banco . O 


